
CAPITULO XIII 

Contramarcha de la dilJi.i6n lellitimi.ta de Pueblo Nuevo. Ataque a 
Manallua por 10. democrático.. Triunfo del Coronel Martínez. Su nombra· 
miento de General de Brillada. Pri.ión de vario. Ilranadino •. Nellativa de 
Corral a tratar con Walker. Suce.o. de La Virllen y San Carla •• Fu.ila· 
ción del Ministro Mayorlla. Lo. jefea lellitimi.ta. acceden a 10. arrelllo •. 
Oposición y proClama de don Pedro Joaquín Chamorro. Tratado celebrado 
por Corral en Granada. Situación del ejército lellitimi.ta. Protesta de 
Estrada. Di.olución del Gobierno Lellítimo. Caída del Pre.idente Caba. 
ñas en Hondura •• De.pedida de Guardiola y de Don Pedro Xatruch. Entrada del 
ejército lellitimista a Granada. Instalación del Gobierno Provi.orio RilJa.­
Di.cu.ión de 10. democrático. en León .obre el tratado Corral Walker. 
Cambio de política del Gobierno RilJo.. Carta. de Corral dirillida. a Hon­
duras. Juicio, aentencia y fusilación de Corral. Di.per.ión de lo. lelli­
timi.ta •• 

La fuerza vencedora en Pueblo Nuevo contramarch6 para 
el Departamento Oriental 'quedando en l'4anagua el Coronel 
l\fartinez con una parte y yéndose los jefes Hernández y Cha­
marra con el resto a incorporarse con el ejército acampado en 
Masaya. En Le6n se form6 una divisi6n de voluntarios bajo 
las órdenes de los Generales Ballestero, Pineda y Sarria; que 
marchó para el Oriente con un entusiasmo digno de una bue­
na causa, como que iba en la inteligencia de que, no teniendo 
enemigos que combatir, no tenía que hacer más que una mar­
cha triunfal., Sin embargo, el Coronel Martínez, al saber qúe 
esta fuerza se aproximaba a Managua el 21 de octubre, reu­
nió una columna que no- pasaba de 200 individuos contando 
varios anci¡tnos y muchos jóvenes que ocurrieron a tomar el 
arma. El combate se trab6 con encarnizamiento en torno de 
la plaza que fué rodeada por el gran número' de demócratas' 
mas entró la noche sin que éstos pudiesen avanzar un palmo: 
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!lespu~s que habían tenido muchos muertos y heridos, y resol­
vieron levantar el campo al silencio de la misma noche, lle­
vando la vergüenza de volver la espalda a un número tan 
insignificante de dcfel)sores. 

La noticia de esfa victoria ensanchó el corazón de los le­
gitimistas que esperaban en Masaya la sp.i'ial· .rara marchar a 
Gr mada, viéndola como un feliz augurio del triunfo definitivo 
de la causa, al mismo tiempo que enalteció la fama del Coro­
nel :\fartínez, que 'en premio de sus servicios fué nombrado Cre­
neral de Brigada, con aplauso general. 

V 01 vamos a \\T alker, Enojado de la negati va de Corral a 
accptar las proposiciones hechas por medio de los comisiona­
,los Escob,,-r, Argüello y demás, mandó poner en estrecha 'pri­
si,"n a cuantos ciudadanos de importancia ha1:Jía en Granada, 
cOllwllzantlo por el :Ministro l\Iayorga. que, garantizado por 
\\'alker, se había refugiado en ~asa del Ministro americano 
\\'ll'~e1er, el cl/al Ü auguró qll~ ~s/aba bajo 'la pr(lluciéll d~ la 
¡'<lndna d~ los Es/ad<Js Ullid<Js J' qll~ primero Id hariilll pedaz'os, 
<1 11 II'.¡ 'lile pt'l'",ilir que u '1'i<Jlau ell Sil p~rsolla lit xaran/fa pro-

. mdida. Sin embargo, este, :Ministro, comprometido personal­
ment.! ell la causa tilib\lstera que protegía de todos modos, y 
mancillando su pr0pio honor, lo mfsl1lo que el de la nación que 

J , 

r"presentaba, no se 0puso,.y antes bien entrego de buena vo-
lunta!l ... :\Iayorga que dcscansab,l bajo el pabellón americano, 

l Techas las prisiones referidas, don Pedro Rouhaud, fran­
cés avecind.ldo en Gran:l.lla, y don Fermín Arana, pasaron a 
:\Iasayél a manifestar el giro que llevaban las cosas y la nece­
sidad de un arreglo, a que Corral voh'ió a negar,.se calculando 
que \\'alker quería conseguirlo mediante amenazas. 

Cuando estos comisionados regresaron con la segunda ne­
~;tth'a del jefe kgitimista, había sucedido un acol}tecimiento 
que agr,wú en extremo la situación. Parker H. French, ame­
ril~allo que poco antes había estado en Granada y recibido mu­
chas consideraciones, vino de California con -cincuenta aventu­
rerOs en favor de \\"alker, los cuales, bajo el mando de un ti­
tuhdo Cor<>nel Fry, ihan destinados a sorprender la. gu;irnición 
tic San Carlos, lo cual no pudieron conseguir por varios in­
cOI1\'~nientc,;. Entonces el vapor regresó a Granada a dejar a 
los n'c1Ulas y al puerto de La Virgen, el resto de pasajeros, 
que desembarcaron en momentos que llegaba con fuerzas legi­
timistas el Capit:ln don Francisco Gutiérrez, mandado por el 
Coronel Xatruch Comandante de Rivas. . Según informes de 
este Capitilll, le hicieron tiros de la casa de la Compañía del 
Tr¡'msito, por lo cual mandó a su tropa que respondiese con al­
gunas descargas, hasta que se apagó el fuego contrario, resul­
tando muertos dos o tres pasajeros de los Estados Unidos. 

Como el Comandante de San Carlos - había sospechado d 
intento de apoderarse de la fortaleza, estaba tan cuidadoso, que 
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viniendo del Norte uno de los vapores del río con pasajeros, y 
mandándole hacer alto, sin querer verificarlo, le disparó un ca­
ñonazo que quitó la vida a una señora y a un nií'lo. 

Llegaron a Granada estas noticias de La Virgen y de San 
Carlos en la noche del 2 I de octubre, 'casi al mismo tiempo 
que los Comisionados Rouhaud y Arana habían impartido la 
negativa de Corral a entra!".. en arreglos. En el acto \\' alker 
resolvió mandar fusilar a uno de los presos princip~es, en re­
presalia de los muertos en La Virgen y en San Cartas, según 
lo manifestó él mismo; pero en realidad con ('1 propósito de 
amedrentar a los legitimistas y conseguir un tratado por este 
medio. ¿Qué derecho de retaliación tenía \Valker, estando al 
servtcio 'del Gobierno Provisorio de León, por la muerte de 
unos súbditos o ciudadanos de-los Estados Unidos? 

Grandes debates hubo para designar la víctima, hasta que 
recayó la· elección en el Licenciado Mayorga, el mismo que estaba 
garantizado por \\'alker, y puesto por "'heder bajo la protecci"1Il de 
la bandera americana. En la madrugada uel 22, durmiendo 
entre la multitud de sus compañeros de desgracia, fué brusca­
mente despertado y notificado de su infausta suC'rte. En la 
misma prisión estaba uno de los capellanes del ejército legiti­
mista, el Presbítero don Rafael _ Villavkencio, y a sus pies se 
arrodilló para confesarse. Mayor-ga decía al sacl'rdotl': «,}Ji 
conjesión es eOllrluída, pero convielle retardar este ac/" l/asta q/le 
amfllleZCa, para ¡'el' si t-ollseguimos que se ralllbie t·sla SElItcnda». El 
capellán lo procuró en vano, porque Ubaldo lIerrera, a quien 
se le confió el sacrificio, instó muchas veces por t'jl'cutarlo, 
hasta qúe al firi, a las 3 de la mañana, fu?: conducido al patí­
bulo aquel joven de 29 años de edad, -digno de la mejor suer­
te. l-lerrera mandó a la tropa leonesa, que fué d('stillada a es­
te asesinato, que le hiciesen fuego; pero no conforme con esto, 
mandó órrastrar el cadáver al lugar en que fué sepultado. Si 
la d<;tonación causó un miedo terrible en el vecindario que 
creía un ataqu~ de los legitimistas. la noticia de la realidad 
produjo una sensación la más dolorosa, porque ~[ayúr~a era 
generalmente estimado por sus virtudes, por sus capacidades, 
y por su educación la más esmerada. 

Don Pedro Rouhaud y don Fermín Arana "ol\"ieron a 
l\Iasaya el mismo día 22 contando cvn el dolor m;'ls pronun­
ciado la fusilación de Mayorga, e intimando de parte de "Tal_ 
ker que estaba decidido a malldar pasar por las arlllas a lodos lo.\" 
presos,' si a las -9 de la noche IZO recibia Tilla (Ollte.l'taciúll Sl/lisfac­
loria respecto de los aITl'J{los. Esta intimación, la noticia que 
daban los corr.isionados de la consternación de la ciudad, y de 
que habían llegado 400 ·rifleros mús en auxilio de "\Yalker. y 
por último, una exposición que condujcron firmada por todos 
los presos supliclndo el avenimiento á un tratado de paz, aca­
baron de decidir el ánimo vacilante de los jefes legitimistas, y 
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resolvieron contestar que. el día siguiente 23. ma el mismo 
Corral a Granada a ajustar el convenio de,;eado. 

Esta resolución puso de manifiesto la suerte del Gobie~no 
y del partido legitimista, porque en el hecho mismo de ir el 
General en Jefe al campo del enemigo obedeciendo a su lla­
mamiento, no podía esperarse que firmase más que uná capi­
tulación. Y ¿qué otra suerte debía prometerse de los hombres 
que entonces estaban a su cabeza? Cuando la Providencia 
quiere que los pueblos salven ':ln peligro exfremo, coloca a su 
frente hombres de corazón que caminan serenos en medio de 
la tempestad; cuando Ella permite que perezcar o que sufran 
una gran prueba, consiente que sus des.t.inos recaigan en hom­
bres pusilánimes o sin fé. Corral, aunque había estado negán­
dose a entrar en pláticas amistosas por no contrariar sin mo­
tivo ostensible la voluntad general, no podía encubrir sus sen­
ml/ienfos y sus deseos, ya que diestramente le habían halagado 
su antigua ambiCión a la Presidencia: Estrada estaba confun­
dido, el l\linistro Barberena lloraba, y Castillo, aunque impá­
vido, se mantenía silencioso. 

A tanta pusilanimidad hacía contraste la firmeza y abne­
gación de don Pedro Joaquín Chamorro, que, nombrado Pre­
fecto del Departamento, sin embargo de estar su familia en 
Gran~lda y uno de sus hermanos en la prisión, dió a luz la 
proclama que insertamos en seguida, como un monumento de 
patriotisn1(l, aunque su voz fué ahogada en el torrente de las 
circunstancias que condujeron al país al borde de su ruina.' 

Al Prefecto y Subdelegado de Hacienda del Departamento 
Oriental. 

«Compatriotas: 
dloy he sido nombrado Prefecto y Subdelegajo de Ha­

cienda del Departamento, y en estas circunstancias no he vaci­
lado en aceptar, porque no seré yo quien abandone al Gobier­
no cuando la independencia de" mi país está en inminente pe­
ligro. Por el contrario, cooperaré en cuanto me sea posible 
por sostener una causa tan santa; y aunque n~ ten~ las ca­
pacidades necesarias, tengo sí un corazón que es todo de mi 
patria. 

«Cuento para llenar mis deberes con vuestro patriotismo 
y desprendimiento, porque sin vuestra cooperación nada podría­
mos hacer. 

«~icaragüenses: un suceso desgraciado nada sign.ifica cuan­
do el patriotismo no se abate; la toma de Granada no debe 
anonadarnos, pues no fué por efecto de una acción de armas; 
l\Iadrid y las principales provincias españolas fueron ocupadas 
por las huestes victoriosas de la Francia, y los españoles' fue­
ron libres, porque quisieron serlo; nosotros descendemos de 
dios, y debemos imitar su ejemplo. . 



DON PEDRO JOAQUIN CHAMORRO 
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e Y vosotros, campeones ilustres, soldados de la patria; vo­
sotros que tantas veces habéis humillado a vuestros enemigos 
allí en ese mismo terreno testigo de vuestras glorias, en don­
de habéis derramado vuestra sangre por la libertad; allí están 
vuestros enemigos, allí vuestra religión, vuestras propiedades, 
la independencia centroamericana; allí los restos de vuestro 
General Chamorro; los- de' tanto~ próceres de la independencia 
del país, los de vuestros antepasados y amigos, preparados to­
dos a levantarse de sus sepulcros a presenciar el triunfo de 
vuestro heroísmo o a enseñaros a morir por la patria . 

• Si para lograr tan noble objeto fuese necesario derramar 
la sangre de mi familia y amigos que allí existen, sangre ado­
rada. para mí, en buena hora, si ella sirve para, regar el árbol 
de la independencia. Marchad. pues, que el triunfo será vues­
tro; mas si la suerte nos fuese adversa, 1i>ajemos a la' tumba 
sin lleva~ un remordimiento. Dejemos-la ignominia a los trai­
dores, a e,sos hijos ingratos, a los egoístas y a los Estados ve­
cinos por su criminal indiferencia. 

«Ellos pensarán como yo, y conocerán su error cuando sean 
esclavos; y entonces, ¿de qué les servirá? Masaya, octubre 19 
de 1855. Pedro J. Chamorro». 

El 23, poco después de las nueve de la mañana entró Co­
rral a Granada aco~pañado de un piquete de americanos que 
fué a encontrarlo al caminq y del mismo Walker que con va­
rios oficiales fué' a recibirle en las orillas de la ciudad. A con­
tinuación procedieron los dos jefes a abrir las negociaciones, 
previa declaratoria de que Corral estaba omnímodamente facui­
tado; y Walker procedía sólo como Comandante exjJedicionar io 
de la fuerza democrdtica; que por tanto, necesitaba someter sus 
actos a la aprobación del- Gobierno Provisorio; aunque es­
te sometimiento era de pura fórmula, porque el citado \Vaiker 
comenzó por arrogárse el título de General que entollces, no saóía 
hab¿rselo olorgado"el Goóierno Provisorio, y por fin convino en 
que si éste desaprobaba el tratado, le sería impuesto por la 
fuerza, constituyéndose así en verdadera rebelión contra su su­
perior. El mismo día concluyeron el tratado cuyo tenor lite­
ral es el siguiente: 

.Los Generales \Villiam \Valker y Ponciano . Corral, ani­
mados de los más sinceros sentiniien~os de hacer cesar la gue­
rra que ha destrozado a Nicaragua; y deseosos de' poner reme­
dio a tan grave mal, el primero, en virtud de las facultades 
que tiene, y el segundo facultado omnímodamente por el Go­
bierno que residía en esta ciudad, han convenido, después de una 
madura 'discusión, en celebrar el tratado siguiente: 

1! De hoy en adelante quedan suspendidas las hostilida­
des, y habrá paz y amistad entre las fuerzas beligerantes de 
uno y otro ejército. 
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2~ Se nombra Presidente Provisorio de la República de 
Nicaragua al seiior don Patricio Rivas, por el término de ca­
torce mPles, a menos que el Presidente en consejo pleno de 
~Iinistros, resuelva convJ)car para elecciones, ante!> de este tér­
mino para su renovación. 

3~ Los ~Hnistros serán nombrados por el Presidente, y 
tomados Il.e los Departamentos· de que se compone la Repú­
blica, debiendo ser cuatro los Ministros: uno de Guerra, otro 
de Rl'laciOlws Interiores y Exteriores, otro de T Lacienda y 
otro de Crédito Público. 

4! El Lrobicrno Provisorio respetará y har;l respetar los 
capítulos 2.· .'l." Y 4.0 Y las secciones 2." y 3.& de las disposi­
ciones g('Il<?ralcs ele la Constitución de dl38. 

5." 1labr¡i un oh'ido general de todo 10 sucedido hasta hoy 
por opiniones y faltas políticas; y ninguno será molestado ni 
i nqui.::tauo por ellas. 

6.0 Los contriltantes y el Presidente Provisorio se obligan 
a que !>ean reconocidas las deudas contraídas por los beligeran­
tes, ya St'a por préstamos, exacciones a cualquier,l Qtra causll. 

í" El Presidente reconocerá los grados .. y destinos mili­
tares qne hayan obtca:ido les que han servido entre los belige­
rantes. 

~.o Quc9an librcs para retirarse fuera de, la República o 
de las poblaciones, aquellos jefes u oficiales y ciudadanos 
que quieran, con la garantía y seguridad de sus personas y 
propiedades. . 

'J.' La legión francesa, si gustase, puede quedar al servi­
cio de la República, siempre que manifieste deseo de ser ni­
caragiiense; y en este caso; se le dará, por el Gobierno, a ca­
da uno, la porción de tierras que 'se les tiene ofrecida. Las 
armas que usan, como son de particulares, se volverán a sus 
dueños. 

10. Se dad orden por el señor General \Valker a las fuerzas 
que ataC'Ul a ~Ianagua, que se retiren a León reduciéndolas a 
ciento cincuenta hombres; y cuando lo hayan cumplido, ofrece 
el Lrcneral Corral reducir las fuerzas de :Managua al preciso 
número de cien hombres, al mando del General Martínez; y las 
de ~lasaya, al número de cincuenta hombres al mando del se­
ñor Coronel d(lll I.ino César o de otro jefe honrado. 

1 l. Las fuerzas de Rivas permanecerán al mando del, Co­
ronel don Florencio Xatruch y el Gobierno Provisorio dispon­
drá el núnwro que en aquel Departamento deba hacer el servi­
cio y el jefe que deba mandarlas. 

12. Los Gobiernos que han existido en Nicaragua durante 
la guerra, cesarán en el acro que cada uno de los Generales 
les notifique este tratado: y cualquiera de. ellos que quiera: 
continuar ejerciendo el Poder Ejecutivo será reputado como per­
turbador de la paz. 
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En fé de lo cual firmamos dos ejemplares de un tenor y 
nos comprometemos a cumplir y hacer cumplir lo estipulado 
en t'l pn;sente tratado. 

lIecho en la ciudad de (]·ranada, a veintitrés de octubre 
del año del Señor de mil ochocientos cincuenta y cinco». 

ARTlCULOS ADICIONALES 

1.0 "Yeinticuatro horas después de la llegada del Pre­
sidente Provisorio de la Rt'pública a esta ciudad, entrar:l a 
ella el ejórcito que manda el Gral. Corral en :\[asay.l. y unido 
con el que manda el selior General \Valker, con el Presidente 
y alilbos Generales. pasar;ín al templo a dar gracias al Selior 
de los Ejércitos, de .la terminación de la guerra. 

El señor General \Valker será reconocido como- Creneral en 
fefe del Ej..'!rcito de la República, y nombrado por el Gobierno 
por un deen·to. 

El setior General Corral, entregar<'l zl mando, armamento y 
municiones, a menos que el Gobierno disponga lo contrario. 

2.° El Gobierno de la República residirá en t'sta ciudad 
y en ella rccibir:l a los Ministros y Cónsules de las naciones 
extra njeras .. 

3.° Los dos ejércitos no usarán mús divisa que un listón 
celeste con una: inscripciún que diga: «Nicaragua indep .. mdiente~. 
El gran sello del Gobierno, las armas e inscripciones de las 
banderas y estandartes tendrán el mismo mote. 

Gr;tnada, octubre veintitrés de mil ochocientos cincuenta y 
cinco. (Firmado), William TfiÍlII,:er, Comandante en Jefe del 
ejército democrático que ocupa a Granada. (Firmado). _ Gene­
ral en Jefe de las fuerzas de la República. POllciallo Lorral». 

En virtud de las facultades omnímodas que por decreto de 
ayer me son conferidas, me comprometo a respetarlo y hacerlo 
cumplir. Granada, ·octubre 23 de mil ochocientos cincu'enta y 
cinco. General en Jefe (Firmado) POllda/lo Corral". 

Al mismo tiempo que Corral llevó un ejemplar de este 
convenio para presentarlo al Presidente Estrada; don Fermín 
Ferrer y José María Valle llevaron otro al conocimiento del 
Gohierno Provisorio, de cuya resoluci6n hablaremos más tarde. 

Corral regres6 a :Masaya el 24 lleno de entusiasmo por 
'\?alker, llablando muy alto de su caballerosidad y nobles sen­
timientos; mas apenas di6 a conocer el tratado concluido, todo 
el ejército manifestó la desaprobación más completa, rehusando 
arrancar del sombrero ]a divisa blallca, y ceñir la celes/e, que se 
les distribuía como emblema de la nueva alianza. Soldado hubo 
que derramase lágrimas al verse obligado a desechar la cinta 
que simbolizaba la legitimidad, objeto de tantos y tan crudos 
comoates, siendo preciso a cada momento· que Corral y don 
Ferr.ando ,Chamarra, Mayor del ejército, empleasen su autoridad, 

M.-19. 
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para hacer que la tropa llevase la nueva divisa. El descon­
tento era tal, que se penso en un plan de deponer a Corral, y 
proclamar al Gen.:!ral .Martínez, y marchar sobre Granada, plan 
que en momentos de efectuarse fué descubierto y deshecho por 
los jefes principales. 

Estraua, aunque veía la disposición del ejército, amedren­
tado de las circunstancias, y no siendo capaz ·de adoptar una 
rc~olución cxtrC'ma, se había_ limitado a nombrar Comisionados 
c('rca <le los (Tobil~rnos de 1:1 América Central, a los señores 
d(lJl Jo~é ~acasa, dün Francisco DlH'lias, don Fulgencio Vega, 
don Juan N.uiz y don Pedro J. Chamarra, omnímodamente fa­
cultados ('"da llllO de (·llos ÍlI ~·(/lidlflJl :para concluir convenios 
y tratados qlle tpndil~!->en a la, salv<Jcihn de la independencia, 
soheraní,t y Iihertal] ,le ¡\icaragua, Después, a lél vista ucl 
tratado c<)lH'luíllo en (.i-ranada, extendió una protesta, que si 
bien hall creído muchos fué hecha posteriormente, cuando el 
mismo Estrada en I {onduras trab;ljaba contr-a et tiliuusterismo, 
nosotros d"bemos creer que la firmó en el acto que el conve­
nio le ftll~ presentado. tauto por ser un paso natural de· los que 
sucumben al impC'rio de la fueTl.a, como porque se encuentra 
en el libro copiador que él mismo llevaba en esa época. La 
protesta dice así: 

PROTESTA 

José Maria Estrada, Presidente de la República de Nicaragua, 
a los Gobiernos y pueblos de Centroamérica y demás del mundo 
civilizado. 

~¡-'cr!'lJadido ele q1\e mientras el fl1ibustero \\'illiam-\Valkr:r 
tenga el mando en jefe de las fuerzas de la República, estaritn 
seriamente comproll1l'ti<las la independencia, s0beranía v liber­
tad 11(' XicaraguiL y de todo Centroaniérica, y los derC'chos y 
garantías indjyidllales no sE:rán en manera alguna respetados, 
no obstante cu¡¡lcsquiC'ra compromisos celebrados a este res­
pedo, por tanto declaro: que al Cmitir el acuerdo, en virtud del 
cual ei S('110r (rencr;J.l en Jefe don Ponciano Corral ajustó con 
el C'xpTl$ado "'alker C') con\'enio del 23 del' corriente, que hoy 
pone aquél f'n mi conocimiento, cedí únicamente al imperio de 
las circunstancias, sin ti'ner libre voluntad p<Jra ello; y cn eon­
secl1C'ncia, protesto en la más 501"lI1ne forma contra las dichas 
dos piezas, TCs('r\"úndcl11e por lo mismo todos los (lerechos que 
me correq'olHlen como Rei)fl'spntdlltC' solidario de la Xaci,'m. 
para hacl'rlos .yal'·r oportunam"ntc_ Y desde ahora intC'Tpelo el 
poderío y auxilio de los oeií1ás (tobiernos _de Ccntroamérica 
p.\ra quC'. sin mús invit,lci'"'n, puedan intE'rvenir en los nE'gocios 
tle esta. Repúhlica, ol.{rantlo a mano armada como en causa 
propia, ha-;t,l la desaparición de todo poder 'extralió y el resta-
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blecimiento de la potestad legítima. En fé de lo cual firmo 
ante el señor Ministro de la Guerra, encargado interinamente 
del Ministerio de Rélaciones y Gobernación, en la ciudad de 
San Fernando, a los veinticinco días del mes de octubre del 
año del Señor de mil ochocientos cincuenta y cinco •. 

Después de este paso, Estrada no .se ocupó más que en 
premiar c()n grados militares.a muchos jefes, que habían ad­
quirido méritos en la campaña, tales como los Coroneles Xatruch 
y don Fernando Chamorro a quienes dió el despacho de Ge­
neral de BTigada; pero aun no había concluído su testamento­
político, cuando recibió la noticia de que el General Cabaiias, 
Pre5idente de Honduras, autor y sostenedor de la revolución 
de Nicaragua, había caído del poder y emigrado a El Salvador, a 
consecuencia de u-na invasión guatemalteca acaudillada por. el 
General -Solares y de pronunciamientos de varios pueblos de 
Honduras.' Si unos pocos dlas se hubiese. anticipado esta· no­
ticia, la revolución de Nicaragua habría sucumbido; pero al fin 
quedaba a los legitimistas "la secreta esperanza de que la nueva 
Administración de Honduras, en que sin duda iban a figurar 
GU3rdiola y los Xatruch, les daría auxilios para restaurar la 
libertad . del país usurpado por el· filibusferismo. 

Los Generales Guardiola y Xatruch (don Pedro) luego que 
supieron que podían volver a Honduras, se despidieron de sus 
compañeros de armas ofreciéndoles sus servicios, y que no a-
bandonarían en su patria la c;ausa de la libertad de Nicaragua ..... . 
Estrada disolvió el Gobierno el 28 de--octubre, día ea que sa­
lió Pilra el Departamento de Chontales en que pensaba "residir, 
pero muy presto las' circunstancias le obligaron a emigrar para 
Honduras, en donde le veremos más tarde emplear su. gran­
dé inteligencia para encender en el pecho de los centroame­
ricanos el fuego de la libertad, excitándolos a combatir por 
ella en Nicaragua, presa ya por una horda de aventureros. 

Aunque por el tratado debía Corral entrar a Granada des­
pués que llegase el Presidente Rivas, por nuevas inteligencias 
convinieron' que se anticipase, en cuya virtud el día 29 man­
dó formar el ejército en la plaza" de Masaya a- cuyo frente an­
dando paso' a paso a caballo, le peroró con energí!: Que sus 
antig-uos encmigds era11 ya sus lurmalios, C01Z los cuales ióa a dar~ 
se un abrazo fratenzal, y que le recomendaba la disciplina, so pena 

''de ser pasado por las armas ~l que de cualquiera manera tJÚJlase 
la amistad y alianza prometida. El ejercito marchó silencioso, 
dejándose ver en cada uno de los s~mblantes la pasi.'m que 
dominaba el pecho de aquellos esforzados militares. 

Inmedi~tamente· se formó el ejército en la plaza de Grana­
da. Corral y \Valker con tod<t "la oficialidad asistieron al tem­
plo en donde se cal1t6. un soléinne Te Deum estalldó frente a 
los dos caudillos una mesa adornada con dos candelas encen­
didas, de las cuales cayó de repente y se apagó la qué le ca-



148 MEMORIAS 

rrespondía al General Corral. La concurrencia no dejó de fi­
jarse en este hecho casual, pensando cada- uno la impresión que 
habría causado en el ánimo del jefe legitimista, tan ~reocupa­
do como un romano de los antiguos tiempos~ 
. Los legitimistas con su armamento y mur¡iciones ocupa­
ron los puntos más ventajosos de la ciudad, y él cada momen­
to aguardaban ulla señal para cargar sobre los americanos; pero 
el General en Jefe, lejos c"e darla, impuso silencio a todos los' 
que le habian propuesto planes de asalto, y pena de muerte al 
que volviese a proponérselos. 

El 30 del mismo mes de octubre arribó a Granada don 
Patricio Rivas, que de San Juan del Norte, en que mucho 
tiempo antes residía empleado en la Aduana, vino a hacerse 
cargo de la Presidencia de la República, en virtud de haber 
sido lIam,tdo por una comisión especial, conforme el tratado de 
paz. Don Patricio Rivas tenía tan- bien sentada su reputación 
de hombre de bien, de firmeza y de luces, que el bando con­
st'rvador lo proclamaba su candidato en cada época de elescio­
nes, por cuya razón Corral lo propllso el día del convenio, y 
creyó que habia adquirido un gran triunfo cu-ando Walker con­
sintió en él. A continuación .de su llegada tomó posesión del 
manllo en el cé.'bildo de la misma ciudad, prestando juramento 
solemne, que recibió el Cura don Agu ,tí n Vijil, de cumplir sus de­
beres como Presidente, y en particular los que le imponía el 
tratado de .23 de octubre. 

El señor Rivas el mismo 30 nombró a Corrál Ministro- de 
(Tuerra, a 'Valker General de División y General eh Jefe del Fjl~r­
cito de la República y a don Norberto Ramíre7., Ministro de Re­
laciones. Corral estaba completamente satisfecho del giro de 
las cosas, tanto más que el Fresidente, antiguo conservador, 
tenía en él tal confianla, que \Valker comenzó a tener sospe­
chas y a valerse de don Carlos y Emilio Thomas para que 
sustrajesen al mis~o Rivas de la influencia preGitada; pero 
esta satisfacción concluyó bien presto por causa,s que es tiem­
po de dar a conocer. 

Dijimos atr,is que don Fermín Ferrér y José María Valle, 
apodado el CheMlI, llevaron el tratado de ~3 de octubre al Go­
bierno Provisorio de León, ,que en el momento. convocó a los 
sujetos mas ilustrados para pedirles consejo, puesto que, obser­
vando la rebelión de \Valker y que el fin de la guerra no co­
rrespondía a sus deseos, había muchos que opinaban que se 
desaprobase el convenio y continuase la contienda. En el 
consejo mismo no dejó de haber opiniones exaltadas; pero don 
Norberto Ramírez, el más capaz eutre los pensadores. occiden­
tales, les dijo: «Aunque yo no ¡le lomado parle en la guerra civil, 
COIIOZCO que I<!nemos delan/e dos abiSmos: uno próximo yo/ro más 
le jallo; que la desaprobacipTl del /ra/ado conduce al próximo y la a­
f>robaci~ al que esl4 1111 pgfO Tllás lejos,' es/á pues, el Gobierno Pro; , . 
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visorilJ en el caso de aprobarlo... Este consejo prevaleció, y en 
consecuencia fué dictado el sigui Elote despacho. 

«León, octubre 2H de 1855. 

A los Comisionados Gmeral don José 1l1aría Valle l' dIJ1l 
Fermíll Ferrer. 

He tenido el honor de recibir la apreciable comunicación 
de ustedes de esta fecha, y habiendo dado cuenta al señor Se­
nador Director. n1e ha prevenido les· diga en contestación: que 
por decreto dél día de ayer, el Supremo Gobierno ha autori­
zano ampliamente al señor _G.eneral en Jefe don Guillermo 
\Valker •. para que ratifique y ejecute el tratado de paz que a­
justó el 23 del corriente con el General don Ponciano Corral 
en la ciudad de Granada; y al mismo tiempo ha nomb¡'ado una 
comisión para poner en manos del señor General \Valker la 
autorización dicha, y felicitarlo a nombre del Estado por los 
importantes triunfos que ha adquirido, los cuales han facilita­
do los medios de arreglar la paz. 

La indicada comisión deberá salir de esta ciudad en unión 
de ustedes qirigiéndose '" la ciudad de Granada. . 

Con lo expuesto satisfago de orden del Gobierno Proviso­
rio el contenido de la citada carta oficial de ustedes. y al ve­
ri~carlo, tengo el placer de suscribirme su atento servidor .• 

El día anterior a la aprobación del tratado, había dispues­
to mandar una ..comisión a felicitar a \Valker por sus triunfos, J­
nunciánJola por .medio de la comunicación. que dice: 

.León, octubre 27 de 1855. 

Al General de DiVIsión do!' r;,tiller11lo 
ejército dm:oCTático. 

lValkn en Jife del 

«El señor Senador Director ha dispuesto enviar cerca de 
usted un~ comisión compuesta de los señores General don 
l\láximo Jerez, Coronel don Buenaventura Selva. Ministro d(' 
Relaciones Presbítero don Apolonio Orozco. Presbítero doctor 
don R.afael Jerez. don Justo Lugo, don Pascual Fonseca y Li­
cenciado don José Salinas. con el principal objeto de felicitar 
a usted por el éxito feliz que han tenido los constantes esfuer­
zos que usted ha empleado ·para hacer triunfar a la justa cau­
sa de 105 principios democráticos. 

«Para esto se. hace necesario que el señor General \Valker 
se sirva mandar cón el exprofeso que conduce la presente, el 
salvo conducto que dé seguridad a las personas-- expresadas, y 
¡l sus asistentes, para trqnsitar hasta esa ciudad. 
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«Todo lo que digo al ,señor General Walker por disposición 
d31 señor Director, y al verificarlo, me cabe la satisfacción de 
suscribirme de usted atento servidor». 

El Gobierno Provisorio fué disuelto en seguida. y la co­
misión marchó a Granada a donde lfegó el 31 de octubre, cau­
sando una impresión la m¡Í,s desagrad¡.ble a todo el partido le­
gitimista. lnmediatamente comenzó a influir porque el nom­
bramiento de ~Iinistros recayese en democráticos, cuya preten· 
sión apoyaba \\' alker manifestando 'que el bando legitimista 
estaba repre.,entado por su General en Jefe. Corral re.;istía el 
nombramiellt') en Jerez, y mucho más en el Licenciado Selva; 
pero esta opo;Íción cra nula, puesto que' no tenía apoyo algu­
no en el ·Gobierno, y don Patricio, convertido en ciego ins­
trumento del filibu.-sterismo y de la democracia, en obediencia 
a las ónlent:s que se le dieron, nombró' al General Jerez. Mi­
nistro de Relaciones, a don Fermín Ferrer de Crédito Púb:ico, 
al extranjero Parkcr I I. French de Hacienda, quedando siem­
pre Corral uesell1ptliando el de Guerra.' 

Estos nombramientos causaron la sensaci?n más penosa 
especialmente a Corral, que hasta en ese mortlent') [no] co­
menzó a conocer el abismo a donde. por su debilidad había 
conducido. a su país. El hombre que con un ejército, el más 
entusiasta, ocupando los mejores puestos de Granada, tuvo en 
sus manos a \Valker; el que desoyó el clamor de toda la po" 
blación, y el que impuso pena de muerte al que le hablase de 
proyectos control \Valkcr, en ese momento escribe al General 
)'·Iartíne.z, Comandante de Managua, declarándole que todo era 
p~dido, y que viese como podía sa,lvar al país. A esta carta· 
le acompañó otras dirigidas a los Generales don Pedro Xa­
truch y don Santos Guardiola que decía~ 

«Amjgo don Pedro: nosotros estamos muy mal, muy mal, 
muy mal. Acuérdese de sus amigos. Ellos me han dejado 
esta gran carga y espero su socorto. Su amigo P. Corral.. 

«Granada, noviembre l. o de 1855. 

Señor General don Santos Guardiola. 

Estimado amigo: 

Es necesario que usted escriba a los amigos advirtiéndoles 
cJ peligro en que estamos, y que trabajen con actividad. Si 
se dilatan dos meses entonces ya no habrá tiempo. ~iense en 
nosotros y ('11 sus ofrecimientos. Saludo a su señora y me fir­
mo su' amig-o que lo estima y b. s. m. P. Corral. Nicara­
gua, Honduras, San Salvador y Guatemala se pierden .si dejan 
que esto tOl'lC cuerpo; que vengan pronto si quieren hallar 
auxiliares.,. . 
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El General Martínez. queriendo que estas cartas llegasen a 
Honduras con la mayor velocidad, se propuso mandarlas con 
algún segoviano que hubiese en el ejército, ofreciéndole su ba­
ja -Y una gratificación; a· cuyo fin mandó solicitarlo. En el 
acto se le presentó uno de Somoto que le ofreció el más exac­
to cumplimient0. .Era Benito Lagos, uno de esos hombres que 
vwen en los cabildos y que llall1an '/ilz/erill,?s, que había estado 
preso en Granada, por enemigo de la legitimidad, y después 
se le dió de alta en el ejército .. l\Iartín$?7. no lo conocía y lo 
despachó con el paquete de cartas. Lagos, lleno de malicia, 
calculando lo que conducía, se dirige a Granada y .10 entreg-a 
a JQsé l\Iarl;;. Valle, que en el acto puso todo en manos de 
\Valker. Este mandó llamar a los principales legitimistas, dió 
orden de que ninguno saliese de la ciudad y convocó al Pre· 
sidente y Ministros, en cuya presencia hizo cargos a' Corral 
presentándole las cartas, el cual confesó de plano haberlas' es­
crito solo, sin complicidad de persona.alguna. Los legitimistas 
quedaron todos' estupefactos, mientras que en el semblante de 
los democráticos rayaba el placer que tenían en el interior. Je­
rez instaba porque se llamasa a GranadJ. al General Martínez 
reponiéndolo con don Pascual Fonseca, como se determinó en 
el acto, en que Corral y sus principales partidarios fueron re­
ducidos a prisión. 

Este -hecho se verificó el 5 de noviembre, desgraciadamen­
te para los legitimistas, un día después que sus fuerzas habían 
¡;ido desarmadas, como que un destino inevitable había puesto 
las cosas dIO! tal manera para que Corral expiase su ceguedad 
en el cadalso y el país sufriese la terrible prueba de verse 
conquistado por una turba d.,e aventureros. El 4, como acaba­
mos de decir, ordenó \Valker de' improviso la formación del 
ejército legitimista en la plaza, y teniendo tomadas todas las 
precauciones necesarias para tll1 caso de r~sistencia., mandó que 
la tropa fuese elllpabellonando las armas. y retirándose en sp.gui­
da, cuyo suceso fué visto por los partidarios de la legitimi­
dad con 'la más profunda p.:na, porque lo contemplaban como 
el. último golpe dado a su causa, y la pérdida absoluta de to­
da esperanza, pues que quedaban inermes a merced de sus 
enemigos. 

Respecto de Corral. se determinó que él día próximo 
(6 de Ilo'i,.iembre) fues~ juzgado por un Consejo de Guerra, con 
violación de la carta fundamental y de las, leyes patrias, por­
que como Ministro no podía ser juzgad<? sin la declaratoria pre­
via del Senado de haber ¡uga, a la formació11 de causa; y como 
particular debía serlo por lo.s tribunales comunes, y de ningu­
na manera por un Consejo de Guern, que por la Constitución de 
1838, sólo tenía cahida en tiempos de paz para el juzgam;ento 
en delitos de disciplina; y. mucho menos por un Consejo de 
jefes subalternos y extranjeros que no eran cjudadanos de Ni-
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caragua. Sin embargo, en presencia del Gobierno, y con apro­
bación y aplauso de los demócratas que tanto apellidaban el 
imperio de "las leyes, fué nombrado Hornsby, Presidente del 
Consejo; Fry, Auditor; French, defensor y Carlos Thomas in­
térprete; yesos hombres, parodiando la augusta presencia de un 
Tribunal de la Nación, formaron el que se llamó Consejo, y 
que condenó a todo un General de División, Ministro de "la 
Guerra, a ser pasado por las armas. (1) 

Grandes empeños hubo de parte de la familia I de Corral 
para que \Valker revocase la sentencia; pero inflexible, la con­
firmó el día 7,sin que hubiesen podido' ablandarl(} las suplicas, 
los lamentos y las lágrimas de las hijas, que fueron a pedirle 
la vida de su padre; pero así debh ser para que quedase esa 
terrible lección a todos los hombres públicos. Corral entregó 
a su país y se entregó él mismo ciegamente a un 'aventurero 
incapaz de acciones nobles y elevadas, y este paso tan fatal 
no podía menos que traérle su desgracia, coIl\'2,. lo reconoció 
diciendo a uno de sus amigos. «Yo debo este pecado, yo solo 
debo pagarlo •. 

El día siguiente, 8 de noviembre (1855), a las dos de la tarde, 
salió para el patíbulo asistido del Padre Vijil, sin que se lPo no­
tase la mpnor emoción o palidez en su fisonomía. Con gran­
de entereza alzó un pié sobre el asiento que le estaba prepara­
do y desatándose la corbata la dohló en su pierna y la ciñó 
él mismo, cubriéndose los ojos. Se sentó, y una columna de ri­
fleros americanos mandada por el Cnel. Gilman le hizo una 
descarga que puso fin a su existencia. La_ población toda llo­
raba públicamente, ocurriendo unos a cortar parte de los cabe­
llos y otros a empapar sus pañuelos con la sangre de aquel 
hombre, ídolo siempre del pueblo. 

Corral murió con una resignación extraordinaria, nacida 
tal vez de que ill desearía la muerte para sustraerse a la honda 
pena que le causaba la actual situación de su patria, que le 
encomendó sus destinos, y que él no supo regir. 

(1) Don Lorenzo Montúfar afirma que Corral, por odio a los leoneses, 
pidió que el Consrjo de Guerra se integ~ara sólo con extranjeros. Aunque 
el historiador guatemalteco 110 dice de dónde sacó este dato, y nos es dado 
dudar de su dicho por el modo como Pérez "refiere el hecho; sin eml?!Irgo, 
caso de haber sido cierto, se echa de ver que aquella súplica más obedecia 
a la desconfianza que al odio.-He aquí ,la orden de Walker p~ra la forma­
ción del Consejo: HGranada, noviembre 5 de 1855. Un Consejo de Guerra 
se formará a las 11 del día de mañana, con el objeto de _ juzgar al General 
D, Ponciano Corral sobre los cargos y especifiéaciones anexas. El Consejo 
será formado del Coronel C. C. Hornsby, Presidente, Teniente Coronel C. 
T. Gilman, Mayor 1::. J. Sanders, Capitán Jorge R. Savideón, Capitán S. A. 
Astin, Capitán C. J. Lurnbull r Teniente Jorge R Caston. Considerando que 
el asunto es de importancia publica, el Coronel B. D. fry obrará cpmo juez" 
consejero. El Coronel don Carlos Thomas servirá de intérprete para el Con­
sejo. W. Walker.· 
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La Cartera de Guerra que por su prisión quedó vacante, fué 
ocupada por el Lcdo. Selva que fué llamado por acuerdo del 
mismo mes. 

José María Valle, al mando de una división democrática, 
partió para Managua a entregar el mando y las armas a don 
Pascual ·Fonsecl, con ord(!n de dar aviso si el General Martí­
n('7. hacía· resistencia, para mandar fusilar a todos los presos 
legitimistas que había en Granada y Masaya; pero afortu­
nadamente se supo esta disposición y se la comunicaron a 
~[artíl1e7. que licenció su fuerza partiendo él con algunos ofi­
ciales para IIonduras. Al saber esto \Valker, mandó poner en 
libertad a los presos, que sucesivamente emigraron unos para 
las montañas donde permanecicron guareciéndose de la perse­
cución, y otros para los Estados vecInos a procurar la salvación 
de Xicaragua, quc. quedaba a merced del extranjero sostenido y 
apoyado por el bando liberal que le llamó a f'ntrometerse f'n 
los negocios interiores de la República. (1) 

(l). En el archivo del Colegio Centro América existe un papel 'escrito 
en l:ipiz y autorizado con la firma de Juan Francisco Silva por el cual consta 
que juuto con el General Corrai fueron puestos en prisión los siguientes: 
j'15é L'b:\11 , J'crn:\I1do Chamorro, José Bonilla, Domingo Mllri;lo, Dolores 
Munguía, A~lIstín fknard, Juan Francisco Silva, Liberato Cisne, Dionisio Ha­
mí(~z, Narciso E,.pinosa y Monuel Antonio Cerda. 

"1.:\ sentencia, dice el papel, la presenciaron todos menos Fernando Cha­
m'lrro, José B"nilb, Domin~o Murillo y Dolores Munguía. Los últimos pre­
~os qlle ~alÍl'roll fueron Agustín Benard, Manuel Antonio Cerda y don Nar­
ciso bpinosa qlle salió en calidad de expulso, quien presenció los priml'l"os 
mumentos de la agonía del Gral. Corral, quedando Cerda y Benard ('11 

otro calabozo." 


